



[image: cover.jpg]






[image: Image]




 


ALBERTO MELIS


 


[image: Image]


 


Ilustraciones de Iacopo Bruno


Traducción de Ana Andrés Lleó


 


 


[image: 19]


www.megustaleerebooks.com




		

			 


			 


			 


			 


			A mi amigo Carlo, que nos ha dejado,


y al pequeño Lorenzo, que de él permanece
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			El parque que había en lo alto de la colina se regodeaba plácidamente bajo los rayos de un tímido sol, pero Violet Twist estaba muy nerviosa. Y no le faltaban motivos.


	    Desde que se había trasladado con su familia al barrio de Primrose Hill, en Londres, aquella era la primera vez que una de sus nuevas compañeras de colegio iba a visitarla. Si es que Shaila Rao no había cambiado de idea.


			—¡Uf!


			Shaila se retrasaba. Violet se preguntó si le habría indicado con suficiente claridad el lugar en el que debían encontrarse. Quizá debería haberse limitado a darle la dirección de su casa, pero le había parecido más seguro quedar con ella a medio camino, en la colina desde la que se divisaba la gran pajarera del zoo de Londres.


			Sentada de piernas cruzadas en la hierba, empezó a retorcerse sus largos cabellos. Siempre lo hacía cuando algo la inquietaba. Agarraba un mechón, lo retorcía entre los dedos, se lo llevaba a los labios y...


			—¡Eh!


			Violet se levantó de un salto. Había reconocido la voz de Shaila Rao. Pero su compañera, en lugar de dirigirse hacia ella, había escogido un caminito que, zigzagueando entre los matojos, acababa a los pies de un gran árbol.


			—¡Eh! ¡Hablo contigo!


			En una fracción de segundo, Violet se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. En lo alto del árbol se había refugiado un gato. Y a sus pies había un chico con una cazadora de cuero negro lanzándole piedras.


			Violet salió disparada hacia el sendero, salpicando gravilla en todas direcciones. Saltó por encima de un banco, atravesó un montón de matojos y aterrizó detrás de Shaila justo a tiempo para oír sus últimas palabras.


			—¡Eh! Si no dejas en paz al gato, te...


			—¿Qué? ¿Qué vas a hacerme, eh? —masculló el chico.


			Era más alto y robusto que Shaila y llevaba estampada en los labios esa risa burlona de los que disfrutan un montón haciéndose los matones.


			—Yo... yo... —vaciló Shaila.


			—¡Querrás decir nosotras! —exclamó Violet, colocándose junto a ella.


			La sonrisa burlona desapareció del rostro del chico como si la hubieran borrado con una goma, porque Violet no solo era tan alta y robusta como él, sino que además acababa de coger un gran palo del suelo.


			—¡Lárgate! —Violet balanceó el palo con aire amenazador—. ¡Gamberro!


			Cuando el chico se alejó en dirección a Regent’s Canal con el rabo entre las piernas, Shaila tocó el brazo de Violet.


			—Ya puedes tirar el palo —dijo, sin poder contener una carcajada—. ¡Tendrías que haberte visto! ¡Tenías un aspecto realmente terrible! Venga, ayúdame a subir al árbol. Ese gatito debe de estar aterrorizado; no creo que sea capaz de bajar solo. 


			Violet ayudó a su amiga a trepar al árbol y la observó mientras se deslizaba por una rama para aproximarse al gato.


			Era un gran felino de pelaje rojizo. O mejor dicho: más que grande, lo que estaba era realmente gordo. Un gatazo bien alimentado y con aire socarrón que en absoluto parecía asustado.


			Antes de que Shaila pudiera cogerlo, el animal se lamió cuidadosamente una pata, saltó de la rama y se fue hacia un matojo, balanceándose tranquilamente como si nada hubiera pasado.


			—¡Vaya con él! —rezongó Shaila.


			Se dejó caer al suelo y se reunió con Violet.


			—¿Vamos? —le preguntó.


			Pero en ese momento Violet estaba distraída. No conseguía explicarse lo que acababa de ver: justo antes de aterrizar en el matojo, el gatazo se había desvanecido en la nada. Y habría jurado que, en ese preciso instante, había aparecido un remolino de niebla azulada.


			¿Cómo era posible? ¿Acaso había un agujero? ¿Una gran madriguera de conejos? ¿Y ese remolino de niebla? El sol todavía estaba en lo alto del cielo y...


			—¿En qué estás pensando? —le preguntó Shaila, algo confusa.


			—En nada. Me ha parecido que... Pero no importa... ¿Esto es tuyo?


			Violet había recogido del suelo un arito de plata.


			—Sí —contestó Shaila—. Se me debe de haber caído al subir al árbol. Menos mal que lo has visto. Es mi amuleto de la suerte.


			La chica se puso el pendiente, y Violet, sin dejar de observarla a hurtadillas, la condujo por el sendero que desembocaba en Elsworthy Road.


			El abuelo paterno de Shaila era de origen indio, y ella tenía la piel dorada, el cabello y los ojos negrísimos y una extraña forma de gesticular con las manos, como si estuviera cocinando en una cazuela las palabras que salían en tromba de sus labios.


			—¡No soporto a la gente que maltrata a los animales! —exclamó—. ¡Sobre todo a los que no pueden defenderse solos! ¿No opinas lo mismo?


			—¡Desde luego!


			Violet se alegraba de haberle echado una mano con aquel gamberro. ¿No era así cómo nacían las grandes amistades? Pero ahora lo importante era que el día transcurriera lo mejor posible. Tenía que cruzar los dedos para que todo fuera como la seda, desde luego, puesto que en casa de los Twist, un día sí y otro no...


			—¿Es muy grande tu casa? —preguntó Shaila.


			—Eh, sí... Nosotros la llamamos Red Castle.


			—¿El Castillo Rojo?


			—Exacto... Es una vieja casa construida en madera y piedra arenisca. Cuando se pone el sol, la luz hace que lance reflejos rojizos. Salvo mi habitación y la de mi hermano, toda la casa está repleta de muebles antiguos. Y en el ala este hay una torreta enorme, la Union Jack.


			—¿Se llama igual que la bandera inglesa? —se volvió a asombrar Shaila.


			—Sí. Mi hermano le puso ese nombre por las tres habitaciones que tiene: la Habitación Azul, la Habitación Blanca, la Habitación Roja... Los colores de nuestra bandera. La más curiosa es la Habitación Roja, dentro hay...


			—¡Cuidado!


			Justo cuando tomaban Elsworthy Road, una furgoneta negra que circulaba a gran velocidad dio un bandazo, se subió a la acera y a punto estuvo de atropellar a Violet, que acabó en el suelo.


			—Bueno, parece que hoy no paran de surgir imprevistos —comentó la chica, con la sensación de que algo o alguien estaba empeñado en estropearle el día. Aunque no se podía ni imaginar lo que le esperaba en el número 115 de King Henry’s Road.


			Pocos minutos después, al llegar a Red Castle, las recibió una mujer de casi dos metros de altura, enorme como un armario y con los antebrazos cubiertos de elaborados tatuajes color sepia, que estrujaba en la mano una peluca de pelo corto.


			—¡Un hombre ha intentado colarse en casa! —tronó—. Mejor dicho, ¡una mujer vestida de hombre! —siguió, agitando la peluca bajo las narices de las chicas—. Ha huido en una furgoneta negra... ¿La habéis visto?


			—Sí... —contestó Violet. 


			Pero no pudo acabar la frase.


			Porque, de repente, detrás de la mujer, apareció un chico con un casco de ciclista en la cabeza, unas gafas de natación sobre los ojos y unas botas de excursionista en los pies, haciendo equilibrios con ambas manos para sostener un trípode, una videocámara y unos prismáticos cortos sobre los que había montada una medialuna metálica llena de muescas y números.


			—¿Una mujer disfrazada de hombre? ¡Seguramente está compinchada con los espías! —exclamó el chico que, de alguna forma, consiguió levantar los prismáticos—. Pero no temáis. He cogido este altímetro del laboratorio de la escuela. Ahora iré al jardín y resolveré el tema de una vez por todas. 


			Violet carraspeó.


			—Esta es Kiki, nuestra ama de llaves maorí —le dijo a Shaila—. Y él... él... —balbuceó, tendiendo los brazos como si estuviera reconociendo un pecado inconfesable— es mi hermano Valiant.


			—¡Ah, se me olvidaba! —intervino de nuevo el chico—. En las noticias del mediodía han hablado de mamá y papá. Al parecer, esta mañana unos agentes de Scotland Yard los han detenido por escalar la torre del Big Ben. 


			Llegado este punto, fue una bendición que Shaila siguiera mirando fijamente al chico y no dirigiera la vista hacia la puerta de la entrada.


			Porque en el umbral, en el primer escalón de la maciza escalera de madera que llevaba al piso de arriba, había aparecido un gato. Un gatazo de pelaje rojizo que había lanzado un bostezo y un instante después había desaparecido dejando tras de sí una nubecilla de niebla azulada.
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			—¡Admítelo! ¡Lo has hecho a propósito!


			Violet había seguido a Valiant hasta el jardín y se lo había encontrado manipulando ensimismado aquel extraño instrumento llamado altímetro.


			—¿Eh? ¿Qué has dicho?


			—¡He dicho que lo has hecho a propósito! ¡Te has presentado con esa ridícula indumentaria para hacerme quedar mal delante de Shaila!


			Valiant se subió las gafas de natación.


			—¿Quién es Shaila?


			—¡Mi compañera de colegio! ¡Despierta! —gritó su hermana—. ¡La chica que estaba conmigo cuando he llegado a casa!


			—¡Ah, sí! ¿Y ahora dónde está?


			—En mi habitación. Yo... —Violet dirigió la vista hacia la ventana de su habitación, situada en la planta alta de la casa, y se dio cuenta de que Shaila Rao los estaba observando. Bajó la voz—. ¡En fin... al menos podrías haberte ahorrado todas esas tonterías!


			—¿Qué tonterías?


			—Para empezar, tu obsesión con los espías...


			Valiant encogió los hombros.


			—Ha sido Kiki quien ha dicho que alguien ha intentado colarse en casa.


			—Probablemente era una simple ladronzuela. ¿Y cómo se te ocurre decir que han arrestado a mamá y papá? Sabes perfectamente que en estos momentos están en Irlanda y...


			Valiant sacudió la cabeza.


			—Yo en tu lugar no estaría tan segura.


			—¿Quieres decir que...?


			—¡Quiero decir que nos han mentido! Nos aseguraron que se iban a Dublín a asistir a no sé qué congreso, y en lugar de eso... 


			—¡Oh! ¡Maldita sea! —exclamó Violet. Se quedó absorta unos instantes. Después apuntó con el dedo a su hermano—. Y tú no creas que te vas a librar de esta tan fácilmente —sentenció—. ¡Altímetro! ¡Buf! ¡Espías! ¡Buf!


			Y con estas palabras se alejó a paso rápido, porque antes de volver con Shaila tenía que hablar sin falta con Kiki.


			 


			 


		  Cuando se quedó solo, Valiant acabó de colocar el altímetro en el trípode y lo orientó hacia el lado oeste del edificio.


Hacía apenas dos meses que el matrimonio Twist había adquirido Red Castle, convencido de que hacía un gran negocio. Era una de esas antiguas casas estilo victoriano que todavía podían verse aquí y allá en el viejo Londres. Tenía dos plantas y tejados inclinados, bajo los que se abrían numerosos tragaluces, y en la fachada principal, que daba a King Henry’s Road, había una ristra de ventanas altas y estrechas y algunos balconcitos cerrados con elaboradas cristaleras. En la esquina este se alzaba la torreta a la que llamaban Union Jack, coronada por una barandilla baja.


			La parte posterior de Red Castle, en cambio, daba a un gran jardín similar a tantos otros, con sus parterres de rosas y sus setos de boj. Salvo por una cosa: una gran fuente de piedra negra y brillante, vacía a saber desde cuándo, con la escultura de un halcón, tallada con maestría en el mismo material, que emergía desde el centro.


			—¿A ti qué te parece, Percival? —Así había bautizado Valiant al halcón—. Pasan muchas cosas extrañas en Red Castle...


			Valiant miró por el visor del altímetro.
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			Aquel refinado instrumento era capaz de medir a distancia la altura, el largo y el ancho de cualquier estructura.


  —¡Justo lo que imaginaba!


			Apuntó algunos datos en una libreta, mientras reflexionaba sobre lo mucho que, en ocasiones, las personas se dejaban engañar por las apariencias.


			Solo él había comprendido que aquella casa ocultaba en realidad un auténtico secreto. Violet, en cambio, no se había dado cuenta de nada. Es más, poco antes incluso se había dejado engañar por su vestimenta.


			Si su hermana le hubiera preguntado por qué iba ataviado de aquella manera, le habría explicado que necesitaba las gafas de natación, que estaban graduadas, porque había perdido sus gafas normales. Que se había puesto aquellas botas porque tenía la intención de hacer mediciones en el fondo del jardín, donde una tubería de agua rota había formado un charco de barro. Y en cuanto al casco de ciclista, la explicación era aún más sencilla: después de medir el edificio, iba a escalar el muro que rodeaba la casa para hacer unas tomas con la videocámara. Y el casco le podía proteger si se caía.


			—¡Es todo tan extraordinariamente sencillo, Percival! —le dijo al halcón de piedra.


			Y no se dio cuenta de que, desde la ventana de la habitación de Violet, Shaila Rao continuaba escudriñando todos y cada uno de sus movimientos.


			 


			 


		  Con el rostro pegado al cristal, Shaila siguió observando a Valiant durante un rato, preguntándose qué estaría haciendo y pensando el que sin duda era uno de los chicos más raros que había conocido nunca.


Aunque debía de tener uno o dos años menos que Violet, se le parecía muchísimo. La misma nariz respingona, los mismos pómulos altos y la misma nube de pecas en el rostro.


			—¡Lo he entendido, Kiki! ¡Esa mujer estaba intentando forzar la cerradura! ¿Y después?


			Desde la puerta entornada le llegó la voz de Violet, que hablaba con el ama de llaves. Después pudo oír un gruñido sordo que la hizo sonreír. No había visto nunca a una auténtica mujer maorí. En persona, claro. Porque en la tele había visto algún que otro documental sobre los nativos de Nueva Zelanda, famosos en todo el mundo por su imponente complexión y sus asombrosos tatuajes.


			Recordó las palabras de Kiki respecto a la persona que había intentado introducirse en la casa. «Era una mujer disfrazada de hombre», había dicho.


			¿Una mujer que escondía su larga cabellera bajo una peluca? Pero ¿por qué iba a hacer una cosa así? Ahí había una pregunta que merecía respuesta. Pero no la única.


			¿Cómo era posible que hubieran arrestado a los padres de su nueva amiga por escalar...?


			—... Y cuando he abierto la puerta, ¡me la he encontrado enfrente de mis narices! ¡De repente! —El vozarrón de Kiki llegó con tanta fuerza que le hizo dar un brinco.


			Shaila vaciló. Pero su curiosidad se impuso de inmediato. Salió de la habitación, bajó a la primera planta y se aventuró por un salón decorado con robustos muebles de época. Avanzó de puntillas sobre sus mullidas alfombras y se detuvo a pocos pasos de una puerta abierta. Era de allí de donde provenían las voces de Violet y Kiki.


			—En fin... —decía el ama de llaves—. Esa mujer no parecía un ladrón en absoluto. ¡Y, sobre todo, no parecía una mujer! Llevaba chaqueta y pantalones de hombre. ¡Elegantísimos! Y tenía un hoyuelo en la barbilla.


			—¿Un hoyuelo? 


			—Sí. Un hoyuelo pequeño en forma de fresa. Y cuando he intentado detenerla...


			—Te has quedado con la peluca en la mano.


			—¡Y algo más! Esta insignia que debo de haberle arrancado de la solapa de la chaqueta. Fíjate: es una R roja sobre un escudo de plata... ¿Qué querrá decir?


			—No tengo ni idea, la verdad... Pero ahora vuelve a contarme lo de mamá y papá —dijo Violet, cambiando de tema bruscamente—. ¿Tenían que meterse en líos justamente hoy que he invitado a mi amiga a casa? Y ahora quién le explica a Shaila que...


			El ama de llaves lanzó un bufido semejante al de una vieja locomotora de vapor.


			—Ko maru kai atu, ko Maru kai mai... —sentenció en su lengua materna.


			—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Violet.


			—... ka ngohe ngohe! ¡Eso es lo que quiere decir! Más o menos, que deberías corresponder al amor de los que te quieren, jovencita, ¡si quieres que todo vaya bien! No debes avergonzarte de tus padres.


			—¡Pero si yo no me avergüenzo de ellos! Es que... es que a veces me gustaría tener un padre y una madre un poco más normales, eso...


			Justo en ese momento, Shaila vio una foto enmarcada en un estante de la librería. La cogió y, al verla, el corazón le dio un vuelco y, casi sin darse cuenta, cruzó la puerta.


			—Violet...


			—¡Shaila! Perdona, yo...


			—¿Son tus padres? —Y, diciendo esto, la chica le acercó la foto de un hombre y una mujer jóvenes, ambos con el cabello rojo fuego.


			—Sí —admitió Violet—. Verás, ellos...


			—¡No me lo puedo creer! —exclamó entonces Shaila—. ¡Billy Twist y Caroline Ashenden! ¡Los fabulosos Piratas del Arco Iris! ¡Los dos ecologistas ingleses más famosos de todos los tiempos!


			—¿Quieres decir que...?


			—¡Oh, sí! ¡Lo sé todo sobre ellos! Estoy suscrita a Greenship, la revista que fundaron. ¡No hay nadie en el mundo a quien admire más! ¿Y por qué se han subido al Big Ben, esta mañana?


			—Para colgar una pancarta de protesta contra la caza de ballenas en el mar del Norte —intervino Kiki.


			—¿De verdad? ¡Es genial! —se entusiasmó Shaila.


			El ama de llaves lanzó a Violet una elocuente mirada.


			—Y con eso estás servida —dijo. Se levantó de la silla y añadió—: Ahora os dejo solas. Seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar.


			Cuando Kiki desapareció tras la puerta, Shaila volvió a mirar a Violet como si hubiera sido ella en persona la que hubiera escalado el Big Ben.


			—Tengo muchas ganas de conocer a tus padres —afirmó—. ¿Crees que Scotland Yard tardará mucho en soltarles? Después de todo, lo máximo que pueden hacer es ponerles una multa, ¿no crees? Aunque deberían darles una medalla por lo que hacen por esos pobres animales indefensos.


			—Por desgracia, no es tan sencillo... —le interrumpió Violet—. Primero tienen que comparecer ante el Tribunal de Justicia. No creo que vuelvan a casa antes de tres o cuatro días.


			Sintiéndose todavía incómoda, se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros.


			—¿Te apetece que vayamos a la Union Jack? —le preguntó a Shaila—. Podríamos seguir hablando allí, si quieres.


			—Vale —aceptó esta enseguida.
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			Violet condujo a Shaila por los interminables pasillos de Red Castle hasta llegar a una pequeña habitación vacía que se encontraba en un extremo del edificio. Allí, algo escondida en una hornacina de la pared, había una puerta con un pomo de hierro forjado. Violet giró la llave de la cerradura, se introdujo en un angosto pasadizo, subió dos escalones de piedra y abrió una segunda puerta.


			—La Habitación Azul —anunció.


			—¡Uau! —exclamó Shaila, con los ojos abiertos de par en par.


			El mobiliario de la habitación era, cuanto menos, escaso. Solo había tres silloncitos frente a una mesita de palisandro. Pero a su alrededor todo era una explosión de azul. Paredes azules, techo azul ornamentado con volutas doradas, alfombras azules sobre el parqué de madera, mosaicos azules en las ventanas. Incluso los marcos de los seis grandes espejos de cuerpo entero, que estaban dispuestos de forma que multiplicaran la sensación de encontrarse inmerso en las transparentes aguas del mar, eran de color azul.


			La Habitación Blanca, en el segundo piso, era si cabe aún más extraña. Porque al blanco de las paredes, el suelo y el techo, había que añadir el de un piano de cola colocado en el centro de la estancia, el de los tres silloncitos que lo enmarcaban y el de numerosos cuadros que representaban inmensas extensiones de hielo, muy similares a las de los casquetes polares.


			—Y ahora la Habitación Roja —dijo Violet, dirigiéndose a las escaleras que llevaban al último piso de la Union Jack. 


			—¿Y bien? —exclamó Shaila, unos momentos después—. ¿Qué significa?


			—No sabría decírtelo... Pero es todo muy... curioso, ¿verdad?


			Esta vez, en el centro de la estancia, que naturalmente tenía las paredes pintadas de rojo, solo había tres silloncitos, también rojos, dispuestos alrededor de un gigantesco globo terráqueo de madera con el eje central en bronce.


			—Esas extrañas cristaleras en las ventanas... —susurró Shaila.


			—Son mosaicos venecianos que representan los seis continentes, Antártida incluida —le explicó Violet.


			—Y esos grandes relojes...


			Entre ventana y ventana había seis relojes de péndulo marcando cada uno una hora diferente.


			—He hecho un cálculo con una tabla de husos horarios... —dijo Violet—. Cada reloj, a partir del que marca la hora de Londres, señala la hora de seis zonas diferentes situadas en cada uno de los seis continentes.


			Antes de que Shaila pudiera preguntar algo más, se oyeron ruidos de pasos.


			Valiant apareció en la puerta de la Habitación Roja.


			—Os estaba buscando —murmuró sin aliento y con el rostro pálido.


			—¿Y ahora qué pasa? —se alarmó Violet.


			—Oh, bueno, varias cosas... —vaciló su hermano—. Verás, creía que por fin había encontrado pruebas...


			—¿Pruebas? ¿Pruebas de qué...?


			—¡Pruebas de que en Red Castle había una habitación secreta! Pero puede que me haya equivocado al hablar de espías... —Valiant miró por encima de su hombro como si quisiera cerciorarse de que nadie le estaba escuchando—. Si venís al jardín, os lo explico todo —siguió a toda prisa—. ¿Creéis en los fantasmas?


			Y, sin añadir nada más, les enseñó una cajita de ónix.


			Sobre la tapa, de un finísimo marfil, había tallado el perfil de una cabeza de halcón.


			 


			 


			La puesta de sol había alargado las sombras del jardín, y las piedras de arenisca, tal como Violet le había dicho a Shaila, lanzaban reflejos color fuego.


			Valiant condujo a las dos chicas hasta el último seto de boj y hundió las botas en el charco de barro.


			—Ha sucedido aquí. Justo cuando acababa de apuntar unos datos en la libreta... ¿me estás escuchando, Violet?


			—Sí, claro —mintió su hermana—. Sigue. ¿Qué estabas diciendo?


			—Estaba diciendo que de repente he oído un ruido en el tejado. Apenas un crujido. Como si alguien...


			Casi sin darse cuenta, Violet dejó de escuchar otra vez. No quería dejarse enredar por las desenfrenadas fantasías de su hermano. Y si hubiera podido estar a solas con Shaila un rato más, quizá habría podido confiarle dos o tres cosas que no le había dicho nunca a nadie.


			Por ejemplo, que no era nada fácil ser la hija de los fabulosos Piratas del Arco Iris.


			Porque Billy Twist y Caroline Ashenden eran un padre y una madre con la mochila siempre a la espalda y las botas eternamente puestas, siempre prestos a acudir adonde fuera que hubiera una especie animal en peligro. A Canadá o a Groenlandia por las crías de foca. A Bengala, en la India, en defensa de los últimos tigres blancos. Una vez incluso a China, a la desembocadura del río Min, donde habitaban unos pequeños delfines llamados pandas de mar que, debido a la contaminación de las aguas, corrían el peligro de extinguirse.


			En esta última ocasión, mamá Caroline había hecho unas fotos tan bonitas y papá Billy había escrito un artículo tan conmovedor, que la revista Greenship se había vendido como rosquillas por toda Inglaterra. Y aunque Violet solo podía estar orgullosa de todo aquello, a veces les echaba tanto de menos que...


			—... ¡y en ese momento he visto que algo daba un gran salto desde el tejado y aterrizaba sobre la hierba, justamente allí, a pocos pasos de la fuente!


			Con la excitación del momento, Valiant había levantado la voz, y Violet se dio cuenta de que Shaila le miraba con unos ojos redondos como platos.


			—¿De verdad? ¿Y qué era? —preguntó.


			Su hermano saltó del charco como una rana, salpicando agua y barro por todas partes.


			—¡Era un gato! Un gato enorme con el pelaje rojizo.


			La atención de Violet se despertó al instante.


			—¿Cómo has dicho?


			—¡Lo que has oído! ¡Un gato enorme que sujetaba entre los dientes esta cajita! Ha ido dando saltitos hasta la fuente, se ha subido a la estatua de Percival... A la estatua del halcón, quiero decir... y ha dejado la cajita en una de las alas de piedra ¡y después ha desaparecido! ¡Puf! Envuelto por una nubecilla de niebla azulada... Pero ¿por qué me miras así?


			—Porque...


			Violet volvió la vista hacia las sombras del jardín.


			—¿Has mirado qué hay en la cajita?


			—No —contestó Valiant.


			—Pues venid. Puede que sea mejor hacerlo en casa...
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			Más o menos en el mismo momento en que los tres chicos salían del jardín de Red Castle, un hombre alto y enjuto con un elegante atuendo de mayordomo hacía un breve gesto de asentimiento con la cabeza.


—Sí, milord. La misión puede darse por cumplida...


			—O sea, la cajita ha llegado a su destino. ¡Excelente! —le interrumpió su acompañante, un anciano caballero de barriga prominente que estaba apoltronado en un sillón en el que apenas cabía—. Ahora solo tenemos que esperar a que los acontecimientos sigan su curso...


			—¿Me permite hacer una pregunta, milord?


			—Evidentemente, Jeeves.


			—¿No tiene la impresión de que estamos procediendo con demasiada lentitud? Después de todo, no nos queda mucho tiempo.


			—No. No tengo esa impresión en absoluto. —El hombre retorció sus largos y enroscados bigotes blancos, y prosiguió—. Verás, Jeeves, si conocieras el carácter de estos chicos tan bien como yo, te darías cuenta de que para captar su atención no hay nada más eficaz que diseminar unos visos de misterio aquí y allá. Aunque, por otra parte, no podemos permitirnos dar un paso en falso. Si acabaran asustándose...


			—Con su permiso, milord. No creo que haya nada capaz de asustar al joven Twist.


			—Es un chico notable, ¿eh?


			—Sin duda alguna, milord.


			—Sí, con un carácter de hierro, una inteligencia vivaz, etcétera... Pero ¿qué me dices de la chica de origen indio?


			—Tengo aquí todos sus datos —contestó con prontitud el mayordomo, sacando una cuartilla de papel—. Shaila Rao, once años. Es hija única y vive con sus padres en Bayham Street. Su madre, Ethel, es propietaria de una tienda de muebles en Kensington. Su padre, Manik, trabaja de traductor para la unesco, en Whitehall Court. Cuando la chica tenía siete años...


			—¡Jeeves!


			—¿Sí, milord?


			—¡Ve al grano!


			—Como desee, milord. La chica es leal, valiente y siente una pasión desenfrenada por los animales.


			—Y eso es lo único que importa, ¿no? —El hombre se levantó del sillón—. ¿Hay algo más, Jeeves?


			—No, milord.


			—Entonces puedes retirarte.


			 


			 


			Shaila siguió a los dos chicos por el largo pasillo que ya conocía.


—¿Tu habitación o la mía? —le preguntó Violet a su hermano.


			—La mía.


			Unos instantes después, entraron en la habitación de Valiant.


			—Buscad bien, tiene que haber dos sillas por alguna parte —rezongó el chico, nada avergonzado del desorden que reinaba en su habitación.


			Mientras Violet y Shaila sacaban de las sillas las camisas y los pantalones que había apilados en ellas, Valiant dio una patada a un solitario calcetín, que acabó bajo la cama, y se sentó a una mesa sobre la que acampaban desordenadamente, además de un teclado y una pantalla de ordenador, dos toneladas de cuadernos y blocs, una enorme pila de cómics, un montón de videojuegos y lo que, a primera vista, parecían los restos de un heroico atracón de palomitas.


			—¡Mis gafas! —exclamó, al encontrarlas bajo una banderola de la selección inglesa de fútbol.


			Se las puso y se dispuso a abrir la caja.


			—¡Espera! —le detuvo Violet.


			Durante unos instantes, la joven se quedó en silencio con los labios fruncidos. 


			—Bien. Empecemos por el principio... —dijo—. Esta tarde he visto un gato que acabó desapareciendo en un remolino de niebla.


			—Querrás decir que yo he visto un gato que acabó desapareciendo en un remolino de niebla... —le corrigió Valiant.


			—No. ¡Quiero decir exactamente lo que he dicho! ¿Te acuerdas de ese gato que hemos salvado del gamberro? —le recordó a Shaila—. En ese momento me he acabado convenciendo de que no había visto bien lo que había visto, y no he dicho nada. Pero cuando tú todavía estabas subida al árbol...
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